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SEPAR~CIÓN 

Ha dejado de pertenecer á esta 
redacción nuestro querido amigo 
y compagero Josó Vives.. 
La eoparaeión de tan valioso 

comapflgro, deja siempre un vatio 
difícil de llenar; pero circunetan- 
cías especiales que hemos de res-' 
petar, hacen qúè el amigo Vives 
tome taf determínacióu, que ❑os-

otros'lamentamoa. 

Cómo friunfau las industrias 
Nas venimos lamentando qon 

frecuencia del deosimientò ghne-
ral de la agricultura, industria y 
comercio, presentando como el 
factor más importante la poca b 
ninguna protección'delos poderes 
públicos, lo más ó menas justifica-
do del movimiento obrero. y otras 

- mil que á nuestro. entendeq, no re-
presentan los puntos cárdinales 
dolacelerado hundimientode nues-
tra escasa prodúccibn. 

Marsella, cuya imporyancia fa-
bril en, cerámica (sohre todo en 
teja), era universal, veis desmo-
ronarse por momentos el vasto 
edificio de dicha industria, sin que 
bastara á contener su vertiginosa 
calda, ni la asidua aplicación do 
aús industriales, ni los inmensos 
caudaleadedicados ásu desarrollo. 
Llegó un momento en que los hotú-
bres, sobreponiendo la cgnvenien-
cia general á lea roezquinas miras 
particu!aras, , (donde, tomaban an 
mayor parte las competencias in- 
justificadas y loa egoiemoa contra-
prµducentea), volvieron la indus-
tria al suntuoso alcazar comercial, 

do donde antes la arrancaran sin 
conciencia de sus funestos resulta-
dos. 

La fratricida lucha intestina de 
competencia, unas veces, el abso-
luto desconocimiento de la iudue-
tria otras, y en al,wnas, aunque 
pocás, los procedimionos de mala 
fé, hicieron de la rica ndúatria de 
Marsella, mortífero instrumento 
para sus eaplotadores, mientras ae 
dejaba campo abierto á otras pue-
blos para desonvolverae á la som-
óra del decaimiento Marsellés; pe-

ro conocido á tiempo. gl error, for-
móse un sindicato, eatablecióse la 
unifioación de' precios en las ven-
tas y hòy,la índustria.de cerámi-
ca en Marsella, figura á la cabeza 
de dicha fabricación, repartiéndo-

lo dividendos, como el adc ante-
rior, en quo correspondieron loe 

beneficios al 44 por ciento del ca 
pital impuesto. 

Imite la industria illicitana ese' 
ejemplo y seguramente sacaremos 
de'la lárga agania el porvenir de 
sale púeblo,con beneficiosos frutos 
pata todas las clases. 

N.o es el remedio más eficaz, 
economizar on la manufactura, 
con lo Dual se rebaja la fabrica-
ción; no Daté la vida en adulterar 
]a< mercancía; nò resuelve el pro-
blema la demolición del çapital y 
el trabajo; lo principal, lo más im• 
portante, está en la eficacia de la 
produccibn, y mientras á ello no 
tiendan los esfµerzòa de núestróa 
industriales, no saldremos del ato-
lladero en que nos encontramos. 

Qdio á las socialistas 

Hay gentes insípidas que creen 
que el ser socialiateti ea cuglquier 
cosa; y sin embargo. de pensar de 
taltnanora, si alguno da esos in-
dividuos hiciera -un estudio de~e-
nido dolo que el socialista padece 
por su modo dn pénáar, estoy se-
guro que cambiaría el cogcepto 
que tiene formado respecto de di-
ctioselementos. 

Si'comparamos por un momento 
al socialista con el¡republicano, el 
ácrata, el espiritista ó el monár= 
quita,: vemos que mientras el pri= 
mero no tiene ningún medio de 
apoyo material en tiombrea que 
profesen suá ideas, porque éstos 
generalmente son pobres, en los 
otros no ocurre lo mismo por cuan-
to puedén obtener el apoyo de los 
patronos y cápitalistas que mil -
tan en sus ñlas, y aun el de algo- 
nòs òtròs qua no teniendo el ca-
rácter de .correligionarias, pero'sl 
el do patronos ó capitalistas; no 
miran tan subversivas y tan con-

' trarias ál orden sòcial presente 
]as otras ideas como las socia- 
listas. 

Circunscribiéndonos áesta ciu-
dad puede-verse cuán diferente es 
la cóuducta do las autóridadea y 
patronos, respecto de los sòeialis 

las y no socialistas. 
En la Junta local de Reformas 

'sociales, cuando loa que la forma-
ban eran eocialiatas, se vería que 

al Alcalde ❑o le daos gueto que se 
celebraran juntas y reuniones, y 
al efecto ponía cuantas -dificulta-

dès podía para entorpecer lá la-

bor de aquellos organismos. Búena 
prueba de ello es el que apocar de 
las muchas peticiones que ae hi-
cieron para que el Alcalde reúnie-

ra á la anterior junta, ninghna 

dió efecto. Y, cosq extrafla: ape-
náselogida la junta qúe hoy exis-
te, el Alcalde, además'de ❑o inte-
rrumpir su marcha; dá toda claáe 
de faeilldadea para su funciotia-
mienta 

¿A qué ee debe estoy ¿A que loe 
hoy representaaEes de dos drabajádo-
res'cumplen mejor que los que an-
tes líabía? No; á que son más d6-, 
clics para can sus amos; á que ha-
cen lo,que al cacique le conviene. 
Respecto á propaganda en bien 

de los ti•ábajadorea en general, los 
aocialiataa no perdonan medio pa-
ra llevarla á cabo, ya celebrando 
millas, ya publíeandó hojas. 
¿A qué trabajador han despedi-

da de casa del patrono por au ca• 
rácter de espiritista, por su ca-
rácter de monárquico, ni aun si-
quiera por el de ,republicano ó 
anarquista? A nin,: uno, y se•com-
preode que así sea. ¿Q,µé han he-
cho éstos elementos por el abara-
tamiento de las subsistencias,. en 
pré de las otras mútilas campaí7as 
de moralidad: y de,justicia. que 
aquellos llevan á cabo? Muy poco 
ó nada. 

Socialistas son los que han fun-
dado el eatablocimiento cooperati-
vo que dá más barato en Elche el 
pan, y á ellos se debe por tanto es• 
ta mejora para la población en ge• 
neraltt 

No es, pues, extraño que el soy 
cialista tenga muchos enemigos; 
pues .así como la autoridad no mi-
ra bien que la jaleen•tanto, eLten• 
doro tampoco mira bien que:le ha-
gan la .competencia, ni el patronc 
ve can guata que á sus opnrario~ 
se les anonaejo la manera de dofen 
der sus derechos. 

De aquí so desprende que. á lot 
socialistas ae. les. aborrezca tank 
y cuenten can tan poço apoyo dt 
autoridades, patronos y capitalia 
las: Pero como al que está convon 
cido de una idea no le duelen pren 
dar, lo importa poco la mala semi 
Ila que esparcen los ya dicho: 
enemigos: les es suficiente_ con e 
apoyo de los trabajadores para nt 
desmayar en la campa0a empreq 
dida: 

Peerrea. 

]Pensamiento 

Si veis que algunòs hombres ; 
mujeres se amagcipan de la iglesit 
católica y abrazan el espiritismo 
pensad que sus cerebros neeesitút 
bajo una ó bajo otra forma un amo 
rae amo es Dios. 

J. VLVEB. 

CONTRASTE 

~edicado á ~osé ~~ives 

Las cinco de la tarde eran cuan-
do sal( del Circulo Obrero. Acaba-
ba de presenciar un mitin de pro- , 
trata y de reclamación á loa pode-
res públicos por la careetia y aba-
ratamiento de las subsistencias, 
Los salones de dicho centro esta-
ban atestados-de obreros y obre-
ras¡ el caso no ora para menos, se 
trataba,de lo más interesante da 
la vi$a; la,al;tgentación del cuerpo, 
Aquellas palaltras: ;¡Progreso!I 

¡¡Rageneeagión!! progµnciadas en 
el periodo áÍgido de cada discur-
so, repet[anae sin cesar en mi ce-
rebro. Mi pecho, pletórico de gozo, 
acarit;iaba una esperagza. Con ós-
tu me encaminé Á mi casa. 

Cuando á ésta llegué, encontró á 
mi compaüera esposa que jugando 
inocentemente con nuestra tierna 
bija, me estaba esperando sentada 
en el balcón. Con amabilidad en-
vidiable, me invitó que me sentara 
á sµ lado, y que lé refiriera el mi-
tin. No me hice derogar. Séutéme; 
tomé á mi hija sobre las rodillas, y 
can toda ]a precisibn posible, fut 
refirieadq punto por punto los to-
oadoa en el mitin. En ol que más 
se extasió mi esposa, fué en el re-
lato ,del di3curso del contpaitero 
Vicente Penal;va, y muy particq-
larménte en aquellas palahras ¡Lp 
edúcación ea la úgica palanca qua 
regenerará á la soéiedad! En vano 
pediremge juttiefa, al carecemos 
de .educación: Edúquese á la mu-
jer, y la mujer,.madro, µdµcará á 
sus hijos! 
Mi esposa„dirigió una penetran-

te mirada á nuestra hija. Doepués, 
dirigió att vista á ml como para in-
dicarme que no olvidarla su mi-
sión. 

De repente, ún asqueroso ¡O,00c! 
nos saçó de nuestro ensimisma-
miento haciéndonos volver nuca_ 
tras cabezas. 

Cuál no seria nuestra admira-
ción,. oueatro, asombro, nuestra ea-
tµpefacción, sl ver sobra la acera, 
apoyado. á la pared, vestido á lo 
.obrero, un nílio de unos doce aiiòs, 
que arrojando bocanadas de licor 
amoratado por la, boca, indicaba 
au estado de embriaguez. 

¡Uu ni8o, borracho! exrlamamos 
yo y mi compat5era con indigna-
ción y á uu mismo tiempo. 

Uua ola; de sangre afluyó á mi 
caben&• E! carm[n invadió todo mi 
rostro, y el peso de la vergüenza 



J USTICIA 

amancilla. La virginidad inmaca 
lada comq. ,la modostia verdadoru. 
son inconsèiontea. La confesión. 
quo por ló monos ba de arrancarle 
esta iúcoúciéúcia á la virginidad;
decidme,. ¿oo es una profanación 
de la pureza infantil? 

¡Ah! señora: temblad ante la po-
aitülidàd. llena - de probabilidades 
d® que tras la regula del confnao• 
vario á .que lleváseis vuestras hi-
jas, esos capullos olorosos con el 
perfeme; de todas_ las inocencias 
(tan fáciles por el mero hecho de 
ser inocentes de dejarse penetrar, 
rógistrar y oscudriñar), acoctien 
coca ojos libidonosos, átieRdan 
unos oídos groseros y cuchichee 
una boca impura. La confesión, 
resultarte un estupro mora], yvoa, 
]a buena madre, seriàis el cómpli- 
ca voluntario ¡qué' horror) del es-
tuprador que queda ¡oh escarnio! 
impune.. 

¿No sabéis acaso de las mil, hq. 
rreudas historias de las niñas que, 
puras basta la primera confesión, 
fueron en ésta iniciadas, por tor-
pes ómalvados confesores, en des-
honestidades que destruyeron su 
salud, agriaron su carácter, torcie-
ron su vida ó la lanzaron en la 
-senda de1'vieio? SI quó habréis oído 
de ellas; mas si no las'conbciéseis, 
tomáos la molestia de ~leer,cual-
quiera de esos. libros, que son el 
,colmo de la inmoralidad, en que 
aprenden loe presbíteros su oficio 
de inquisidores de almas. Leedlos, 
ybs horrorizaréis dolos impuestos 
qua han do estar en todas las abo 
minaeiones del vicio, los que pre-
sumen de perdonar con una pala-
brs los pecados más atroces, y no 
son capaces de averiguarla más 
pequeHa falta, á menos que cándi-
d~mente se las manifieste el poni• 
tente. . 

No.vale, señora, en esta cuestión 
decir que si hay sacerdotes malos 
también los hay buéúos. Todos son 
hombres. Y gúien dice hombre di-
ce tentación,"Guando el hombre 
tiene á sus pies ]n hermosúra vir-
grnal, la inocencia ingenua, el ca-
pullo que pugna por abrirás en la 
primera confesión. De mí, señora 
no respóndería siendo clérigo y 
creyente. ¿Cómo una mujer pru-
dente, que aspira á merecer el au-
güstonombre de buena madre, po-
drá fiarse de esa clerigalla incré-
dula que pulula por las sacristiaa, 
en busca de un pedazo de pan' que 
compartir con sus amas, por lo có-

-roún géneroaveriado ycontraban-
do místico? 

Repito. que no llevéis jamás 
vuestras hijas á cónfasar, De ha-
cerlo, vencidos Todos loa peligros 
ribrttsimos que los dennncïo crea-
~rlais en ollas hmt costumbre,queno 
dudo en Pubmar mfldre cruel de cae 
rebnjamienkQ moral que acusan 
los pueblos éátéücos. La idea de_ 
que uús palabra absuelve de pe-
cado, aunque absurda, llega á'pe-
netrar: eC espirito del penitente, 
engendrando en él Ie más, desola 
dore creencia _que .cabo imaginar; 
esto es, que Dios es un'jue2 sobor-
nable y el crimén algo que se re-
suelve en huécas palabras de arro-
pentimiento y én una fóemula ca-
nóniea que ¢inguna incomodidad 
c u os ta 11 enar. 

Traod á la memoria el infinito 
núm0ró de cuentos, llenos de caus-
ticidades contra el clero, en que el 
ingento,naturaltnente claro y fran-
co do nuestro pueblo,. ha vertida 
su animadversión contra los píca-
ros hipócritas, que anualmente 
van á descargar e] saco de sus col-, 
pos á los pisa de otró pícaro que. 
los absuelve; y ellos oa advertirán, 
tnejor que yo, que la confesión au-

ricular, ò ea nada y no debe prae 
~ticarse, 6 es un peligro y debe evi 
taras, ó es una costumbre corrup 
lora del sentido moral y deba com 
batirse; en suma, que no debó 
llevar vuestros hijas á confesor. 

Suponed quo alguna de ellas 
i andando el tiempo, cometiera m 
~~ desliz. ¿A quién debería comunicas 

au secreto? Sin duda que dfrdïs que 
ú nadie antes que á su madre. Pues 
estad segura .que si la lleváis í 
confesar, si se aeoatumbra :t peo 
ser erradamente fue sólo al cura 
como representante de Dios, ae h 
debe abt'ir la conciencia, á él irl 
á confiar su falta; y de vos ee re 
catará Yes naarral. Al llevarla 9 
confesarla enseñase que él puedt 
absolverla y vos sólo podéis cºnao 
larla. ¿Cuál debe interesarla mási 

Por el contrario, si la educase et 
la verdad de que á au madre eómt 
origen que ea y sostén de su vida, 
le debe su confian2a toda, si apren• 
de que no hay poder humano supe• 
rior á vuestro derecho, ni ficcióe 
religiosà que valga lo que vuestra 
realidad natural, tened por cierta 
que sólo -á vos acudirá en sus ;cui• 
rae y en sólo vuestro pecho deposi-
tará sus revelaciones, No irá al 
confesonario para recreará cam• 
bio de una absolución vaca, las lu-
bricidades de un 'hombre con tos 
detalles de su pecado, sino que 

•acudirá á su madre con su cuita: á 
au madre, que si no puede reparar 
eu honor, sabrá recoger piadosa 
sus lágrimas. 

Mae sin hablar'de deslices, que 
os han de apenar ano aieudo puras 
eupoaicionea, advertir que el c.m-
fesonario ea un ojo y es una oreja, 
pjo ijue ve, oreja que oye. ¿Quó? 

'Todo lo que sucede y todo lo que 
se dibe en vuestra casa. En vano 
atrancaiavuestra puerta, en vano 
cubris de cortinas vuestros balco-

-nos, en vano os retirase á lo más 
escondido de vuestro hogar para 
hablar; para escribir, para contar 
vueacró`dinero,paraencerrar ecos- 
tras alhajas, para repasar vues-
tras cuentas. Si lleváseis vuestras 
hijas á confesar, en lo más oculto 
de vuestro hogar oa acecharla la 
Iglesia. All[ él ojo que mira en el 
confesonario os leería vuestra co-
rrespondencia, oa contarla vuestro 
dinero, y repasaría vuestras cuen-
tas. Alti la oreja que oye en el con-
fesonario oiría vuestros suspiros ó 
vuestras risas. ¿Cs conviene un 
espionaje de este género? ¿Os pa-
rece prudente que u❑ cura sepa lo 
que tenéis, lo, que hacéis y ]o que 
pegsais? Puea tened entendido que 
muchos delitos que no tienen ex-
plicación; los explicarían loa con-
fesonsYios al pudieran hab;ar. 
iCuántas de sus mohoeae'réjillae 
no fueron cómplices de loe cerusa• 
tradores andaluces) Por. cuántas 
no pasó la urdimbre de uñ aaesí-
nato! Cuántas no sirvieron da 
aduana á un robo! 

Pero hay más, asesora, que debe 
impediros llevar vuestras hijas á 
confesar. Esos capullos serán ro-
sas maHana. ¡Y hermosee rosas en 
verdad) Vedlàe; de agúi á pocos 
sesos, avasallando con sus relam-
pagueantes ojos negros los corazo-
nes de loe muchachitos que ahora 
asisten á las clases del Inatüutó. 
Vedlas enamoradas y vedlas tam-
bién felices en brazos de un esposo 
di-gnó de su hérmosurá y de la vir-
tud que en ellas han hecho florecer 
el ejsmpla maternal y las memo-
eías del honrado padre. 

Sabéis por adelantado al el des-
conoeido esposo de vuestra hi 
a, educado pt•obablemente en las 
,dese libres de este admirable ai-
;lo, enemigo de las supersticiones 

y de los embrollos teológicos, ve-
rla cmt buenoa~ojos que vuestra hi-
ja vaya al tálamo acostumbrada á 
confiar sus intimidades á un cléri-
go? Ved, pues, como euro costum-
bre podría ser origon de mutrimo-
nialea querellas, do recelos y des-
confianzas mientras que, al por.el 
contrario, casase con uu católico, 
podría ésta obtener una prueba 
más de amór y de obodiencia de 
ella, llevándola por sl mismo á 
confesar. 

Aunque creo muy dificil que lo 
' hiciera. Católicos 6 no católicos, 

todos los easadoa púede❑ certifi-
bar de una cosa, que ea el enojo in-
timo, la arcreta rabia quo experi-
menta el marido, cuauda aatio que 
existe en el mundo un hombre, clé-
rigo ó nó, en quien pone máa bon-
fiahzà que eu éi mismo au mujer. 
Por supúesto qúe hanlo de los ma-
ridosque son también hombres de 
honor. De la turbamulta de loa 
predestinados no me ocupo, porque 
lujuriaría á vuestras hijas con-
cediépdolea uno de ellos por con• 
sorra. 

Una mujer casado que va á 
.confesar; ¿qué puede decir al cu-
ra?—¿algo que oculta á su mari-
do?—Ese algo, al no e9 un adúlte-
rio, ea sus prolegómenos. ¡La con-
fesión convierte al confesor en 
cómplice, cosa peligroslaima para 
la misma mujer, para el amauta, 
para el marido y para el cura mis• 
mo! ¡Cuántos dramas, cuántas tra• 
gedias han originado estas estúpi-
das confidenúias á un eatraflo! 
¿Qué mujer será tan inocula que 
entregue al impuro amor de su co-
razón y la tranquilidad de su ho-
gar profanado á un cualquiora que 
puede rastreramente llaroarso á 
participación en la infamia conyu-
gal amenazando con una revela 
ción insidiosa del secreta que le 
fué confiado? Ved amontonarse los 

.peligros con loa delitos, asesora, 
cuando la casada es makt y ae con-
fiesa. 
Notad ahora, cuando la casada 

es buena, que la confesión es un 
motivo de perpétua molestia para 
el marido. Hay en el matrimonio 
intimidades que jamás deben tras-
cender del lecho conyugal, y que 
la mujer ha de revelar indiscreta-
mente á su confesor,. según los 
más acreditados, preceptiatas del 
género, doctores en inmundicias 
tan acreditados como el célebre 
jesuita padre Suárez ¿Las revela? 
Pues pone á su marido y se pone 
á sí misma en espantoso ridículo; 
entrega quizá á un mateado, á uu 
charlatán', una llave que abra 'la 
puerta de sus amores á otro que 
no es su esposo ¡peligro terrible! 
De aquí que debáis tener como' 
axiomático, que no hay casado 
discreto, aunque de muy católico 
presuma, que no e%perimente cier-
to remusguillu de enojo al ver 
arrodillada á su mujer á los piéa 
de un confeso;, que ea un hombre: 
y que haréis perfectamente en no 
llevar jamás, como os tengo dicho 
repetidamente, á vuestras .hijas á .
confesar. ' 
Con baberos mostrado tantos 

peligros como hay en ell •, aún no 
os he dicho cuál ea el mayor para 
una madre cariñosa buena é ilus-
trada cual vos. ¿Queráis saberlo? 
Pues os lo dirá llanamente. Ef pe-
ligro mayor que correrían vue~-
tras hijas si las lleváis á confesar, 
es quo os la robaran. ¿Cómo, di 
réis, robármelas? Si, señora; robá-
rosla. No seria el jirïmero, ni el 
segundo, ni el céntesimo caso de 
robo con engaño é impunidad del 
ladrón, que ha acontecido á lee 
madres españolas. Teatro de ello 

han sido recientemente Vit o y Sa. 
lumanca. 

Í.a Iglesia, señora, ae un ejérci-
to, ynecesita soldad s. Loe ejér-
citos domar ytierra ae componen 
de hombrea; pero la milicia ecle-
eiáatica, como más amiga del re-
galo, necesita también mújet•ae. Si 
eaóàseàn se buscan. Si no acuden 
voluntariameuto,como mandan loa 
reglamentos ea las engalla, con Io 
cual quedan cubiertas las fórmulas 
y las plazüa,. Los modos~de enga-
llar so❑ infloitos; pero el lugar 
donde ae verifica el enganche ea 
uno sólo; el confesonario 

No he de deciros yo los tortuo-
sos catninos que un jesuita recorre 
para llegar al corazón de una jo-
vou, máxime sí ee rica y puede 
llevar algunos miles de duros al 
convento, sembrando an él la mor-
tal ponzofia de un mieticiamo está• 
pido, que mata loe afectos natura 
lea de la familia, sobre sus ruinas 
óaoe brotar los devaneos de unos 
desposorios fantásticos con Jesu-
cristo. Lo que consta es que la pri-
mera lección qua enaeflan á la jo-
ven que pretenden engaflar en la 
milicia de Cristo es una lección de 
reflnadó disimulo para con sus ma-
dres, que el día menos pensado, 
las ven ealir,á la iglesia más cer-
cana ylas esperan en vano por to-
da la vida llorando miser~blemen-
te au ceguedad y maldiciendo la 
hòra en que por vez primero las 
llevaron áloe piéa del confesor 
que. se las ha robado. 

No lo hagáis vos, seflora, y- vi-
virdts tranquila, viendo crecer á 
vuestras hijas en la sólida virtud 
de las almas que aman al llios ver-
dàd, y cuandollegue su hora en-
tregadlas inmaculadas áloe amo-
res de au esposo, que, cualeaquie-
ra que seso sus opiniones religio-
sas, celebrarán encontrar sus al-
mas Iltnpias do la baba inmunda 
que el reptil inquiaistorial del con-
feaonario'deja al deslizarse por al 
espirito de una Virgen. 

Vuestro respetuoso amigo yser-
vidtrr, 

Rauóx CrifEs 

iiVENGAI`TZA11 
¡Señores potentados! ¿No senda 

en vuestro. pecho remordimiento 
por la horrorosa catástrofe que 
por vuestra culpa hà habido? 

¿No teúéie pena al ver las victt-
maa que por vuestro afán de rique-
za óan sucumbido en el depósito 
de Isabel II? 

¿No aentle nada? 
¿I~o tenéis peos alguna? 
IY por` qué la habéis de tener! 

porque un centenar de deshereda-
dos han perecido víctimas de 
vuestras miras ambiciosas; porque 
saos coperos aguzados por la terri-
ble crisis de trabajo y empajados 
por ol fiambre y la miseria qúe !es 
rodea., se prestan á trabajar en 
obras, que por la mala calïdad do 
]os màtoriales, por las pésimas 
condiciones del terreno,. y sobre 
todo, por la falta completa de apa-
ratos de seguridad para eu vida, 
debieran negarse rotundnmento á 
hacerlo. 
Y para escarnio de la clase tra-

bajadora, cuando data ee hallaba 
sopúitada, cuando cataba moribun-
da, entonces... entonces venían los 
que rentan una sagrada obligación 
dá haberlo hecho antes, _loa shas 
personajes de la noción, acudían 
presúrosos á informarse de lu ho-
rrible de la tragediá con el desrar-
go en en favor de no.'haber heego 
nada por evitarlo. 



.JIISTICIA 

Si las autores de esa crimen fua-
snu cuatro párias, irían ul palo, 
sin quo, quien puede hacerlo, ea 
dignase indultarlos; poro se trata 
del estado do esa asquerosa re-
unión de hombres sis entraüae ni 
corazón; se trata de un grupo de 
caciquee aventureros que por mo-
dio do bajezas y ruindades han 
conseguido ocupar un alto puesto 
para vaciar sus criminales inatin-
toa, ypara éstos no se han escrito 
los códigos. 
Pero hay un refrán popular que 

dice: <No hay fecha que ao se 
cumpla, ni crimen que no se pa-
gue•; esto mismo deeimga no<otroe 
á loe eadalleroa que rigen nuestros 
destinos, que dia llegar que serA 
tal la indignación qua sentirA el 
pueblo por sus verdugos, queso 
sangre serA poca pare saciar su 
justiciera sed de venganza. 

Obrando asl, cumpliremos la ley 
de Tolión, ojo por ojo y diexte por 
dºcate. 
• ADRIAN fiARC1A 

Pietismo iQoportuuo 
Cuando la Espafia pensadora 

peocúpaee grandemente del estado 
misérrimo porque el pueblo traba-
judoratraviesa; tusado lee multi-
tudea sin ocupación y sin pan pa-
sean su deeoudez y su óambre por 
las calles do las mAs populosas ciu-
dades; cuando la legión inuúmara 
de hijos del campo, e❑ procesión 
iropouente circulan famélicas Y 
desesperadse, dgmandaudo soco 
rro;coando debiera brotar expon-
táoeo y esórgico,cou vibraciones 
de angustia y ancudimientoe de do-
lorosa impresión en loa espiritas,. 
un extremecimiento de horror an-
te el pavoroso problema del t~a-
bajo; ahora que el hambre atena-
cea loe estómagos y desgarra las 
entrnüas, llevando al pensamiento 
de quienes la padecen deseca de 
venganza, es cuando mAs inopor-
tuno se revela eI pietismo fanAtico, 
contraproducente y extemporáneo 
de que da cuenta el siguiente tele-
grama, publicado en un periódico 
da gran circulación: 

<Lae damas aristoaráticaa -Sq-
berbia encona.-Madrid 6, 11 no 
che.-Las damas de la aristocra-
cia inic[aron una auscripnidn para 
rogalar una corona A la Virgen 
del Pilar. R•Junieron quince mil 
piedras preciosas y con ellas ae ha 
construido una corona evaluada en 
eeiecieotaa mil pesetas. Lae cita-
das damas la llevarán á Rotna pa-
ra que la bendiga ol Papa.. 

Este telegrama, publicado en 
«El Liberal• de b[urcia del paendo 
miércoles, ea todo un elmbolo; ea la 
prueba palpable de cómo se pre-
ocupan de loe graves problemas 
que afligen á Esparta, loa, podere-
sos; demuestra el adeainteresadn. 
influjo que las máairoas del Naza-
reno, trastocadas por los que se 
dicen sus representantes eo la tie-
rra, ejercen ea la actualidad; ma-
nifieata el equivocado concepto que 
de la divinidad tienen formado; 
aatentiza el idolAtrico pietMmo 
que. ridiculizando viene [nacho 
tiempo al cristianismo, y excita, 
aumenta de modo considerable el 
estado morboso de antipatía y dea-
crelmiento da q ~e tanto se quejan, 
precisamente loa que más contri-
buyen con sus acciones A su pro-
paggción. 

La contradicción ee enorme. 
Multiplicó Jesús-dicen-loa pavea 
y loa pe^ea y dió de comer A cinco 
mil personas. Ellos, en cambio, 
coa el estómago ahíto de manjares 

sttculentoa y regalados, .amonto-
nuu A miloalns piedras prucioeus 
y construyen á sus expensas, no 
una fábrica donde tengan acttpa-
cióu mitos de obreros, una corona 
regia para adornar algunos tño-
mestos Auna imagen. 

MAs fácil na-agregan-, que 
uo caroetlo pase por eI ojo da una 
aguja, dice el Maoetro, que uo rico 
entre en el reino de loa cielos. 
Ofenden á la Madr3 de Crie[o, los 
que la ofrecen regalas valiosos, 
costosos presentes, diademas b pre-
seas, que para nada necesita, que 
para nada sirven, sino ea para em-
polvarse aIIA entre el abigarrado 
y heterogéneo mostbn de joyas 
que forman el Tesoro de la virgen 
zaragozana. 

Es mucho más grato Aloa ojos 
de Dios-dicen mAa tarde-el eo-
corro que déla A un necesitado, 
con caridad verdadera, que rodea 
las ofrendas y todaelaa oraciones. 

Y ahora que lee campiRaa anda-
luzas, escupen sobre lee ciudades 
las legiones de braceros aio peo; 
cuando la pertinaz eequla agosta 
y seca loa sambradoe de lea vegas 
levantinas; cuando la industria pa-
ralizada deja en forzosa huelga A 
cientos de miles de obreros, y el 
comercio agoniza y S. M: el ham-
bre toma carta de naturaleza en 
EspaRa; cdaºdo más necesario era 
el concurso generoso y cris[iano 
deis turba opulenta y poderosa 
que acapara el dinero y el cereal, 
el fruto y el provecho, apóstatas 
de su Dios, dejan perecer esa res-
quemores de couciescïa A un pue-
bloencero que pidetrabajo A toda 
una Nación iúcuraa en la reapon-
eabilidad única de no demoler y 
arrasar loa falsos pedestales en 
que se encumbran Is jauría de po-
líticos desalmados y aventureros, 
de cihicoe cristianizados, vergilen• 
za de la civilización, de apóstoles 
explotadores y logreros, de pudi-
bundos ainvergftenzas y honora-

'b'les celeatiaaa, que llevaron á Es-
pafla al estado da mi aria y ruina 
en que se encuentra, sal entre los 
escombros hacinados de la denlo 
lición quedárAn aplastados y he-
chos aft[coa loe ldolve y sus adora-
dores. 

¿Qué caridad ea esA de que'bla-
sonan7 ¿A quién pretenden enga 
Rar con sus aparatosas demostra 
cianea de religiosidad y pietismo? 
illusoèl ¡Hipócritas! Torcedor de 
su conciencia ee el grito anguatjo-
eo ydolorido de los hambrientos, 
grito que pretenden acallar con la 
ofrenda y el regalo. 

¡Fueran en verdad cristianos, 
fieles imitadores del Nazareno, 
verdaderos diacipuloseuyoa,y ésas 
piedras preciosas, esasae[scientas 
mil pesetas, óabriso sido destina-
das ádar alimenta Alea muche-
dumbres sin pan, cubrir el cuerpo 
de tos desnudos, nunca A construir 
una coronel 

Inoportuno y extemporáneo re-
su~ta el pietismo de enes damas 
devotas, pues trae insultará ]os 
necesitados, acabar$ de conven-
cenos, y convencidos y desespera-
dos como están, no tardará mucho 
en caer por cierra oatrapitosamen-
ta el régimen de privilegios é fro-
punidadea hoy ealetente, A ctyyo 
amparo medraron y medran, se 
enriquecieron' y enriqueceti tanta 
insigne holgazán que dei sudor 
ajeno nutrió su caja; tanto ilustre 
guloptn que con el trabajo de los 
obreros rodeó de aomodidadea su 
persona; tanto exceleor sinver• 
gHenza que alquilando eua facu'-
tades para el mal, resolvió el pro-
blema del diario vivir; tanto bono- 
tabla ladrdn que ea apropió de Ic 

~geoo y que todos gozan de una 
mpuuidad eacsnduloaa y justicia= 
ble. 
Arréciala lucha. De turbulen-

.iae y tempoetades, rehreaalias y 
venganzas, todo cuanto ha de ocu-
rrir, ellos son loa responsables, ya 
fue ellos acumularon, para su mal, 
odios y rencores, en el corazón dd 
los oprimidos.

DE NUESTRO PUEBLO 
Para lob pobres 

Aeompa$ados de eua correapon• 
dientes y atentos B. L. M. hemos 
recibido dalos presidentes del Nue• 
vo Caetno y Centro Industria. AI-
pargateracinco bonos porcantidad 
de arroz y diez de á peseta en me-. 
fálico respectivamegte. 

Sólo podemos corresponder A ca-
te honor poniendo de nuestra par-
te el intaréa oeceeario para que es-
tos donativpe llenen el fin que éstas 
reapetablee sociedades se propo-
nen. 
Atender A la mayor miseria. 
Reciban un cariRoao saludo en 

nuestro nombre y Ira gracias en el 
da loa socorridos. 

Iavitaoióa 
Hemos sido galantemente invi-

tados por nuestra primera autori-
dad local para formar parte de la 
comitiva que ha de recibir en la 
estación A 9. M. D. Alfonso %III 

También hemos de agradecer de 
don Joaquín Torres, Cura párroco 
de Santa Mara tarjeta de libre 
circulación para dicho templo du-
rante la ceremonia que ha de pre-
senciar el majeatático viajero. 

-.~-• 
vis4jero 
Procedente de Santapola, y de 

paso para Figueráe, óemoa tenida 
el gueto de saludar en e~.ts redac-
ción. A nuestro particular y quari• 
do amigo nuestro D. Juan Penal• 
va Moreno, A quien le deseamos 
buen viaje y feliz resul[ado en el 
asunto que lo motivé. 

Convocatoria 
La Juventud Socialista convoca 

á sus aRliados Á asamblea general. 
en su domicilio social; para el do• 
mingo 16 del actual y dos horas 
de su tarde. 

So suplica la ~asistoncis de to 
don pues se Ira tse tratar del re 
glamonto de la Federación necio 
val de Juvantudea. 

Otra 
Ea el mismo dia y hora, y en e 

mismo domicilio, .hace eu convo 
catoria la sociedad <El desparta. 
femenino. para celebrar Junta or 
Binaria, A la que ae saplica la pon 
tual asistencia. 

l3eSor Alcalde 
Eu el número anterior le decía 

mor A usted que la calle Puedo 
Ortices tenia una trapa lao suma 
monte asquerosa, que era de wd~ 
punto imposible el paso por nllt. 

Por una circunatnncia altamen 
te satisfactoria loa vecinos d 
aquella calla han visco coronad 
au deseo. 

No axl loe de la calle del Roloj 
que deagrsciadnmente no huu te 
nido esa feliz circunataueia, eu 
contrándoae el boquete que al 
hay, no lo mismo, sino craclend 
cada dia mAs. 

Mucho agi•adécerinmoa que t 
sefior Alcalde atendiera nuestr 
ruego, evitando de esta modo coa 
quior desgracia q4e pudièru out 

il rrir. 

Acuerdo plausible 

La Suciedad do costureros, en su 
iltima asamblea general, acordó 
tacar un préstamo de quinientas 
Jeaeiae al faltar colectivo de eba-
tiater(a, que la Sociedad de Bate 
tftr.[o ha implantado en la vecina 
dudad de Villana. 
3e viene observando an movi-

miento entre loa obreros espaHo-
les, que si tienen tino y ae sujetan 
al trazado de honradez, propio de 
la claro trabajadora, serA un he-
chola regeneración de EspaRa y 
no tendremos que envidiarle á 
otras naciones, donde se deaen-
vuelvecon mas rapidez el proble-
ma social. 
Muy bien; adelante. 

,-~ . 
Gtrp,oias 

El Circglo Obrero llicitano nos 
encarga demos en su nombre lee 
gracias, por la dooacián de bonos 
que A esta entidad han hechco con 
motivo del viaje de D. Alfonso, la 
Comunidad de labradores y el 
Nuevo Casino. 

Lo agradecemos. 

Aviso ~ 
La Cooperativa de producción 

pone en conocimiento de loa aeclo-
niatae que hasta últimos de Mayo 
tienen de plazo para ponerse al 
corriente en el pago de eua cotiza• 
clones. Pasadoóate, satán baja si 
no cumplen lo acordado por la di-
reetiva dconsejo, 

Conque A pagar. 
~'•a-+ 

La caras en 81che 
Este periódico,deaeoeo de llenar 

uso dedos deberes que nuestras 
autoridades tienen olvidados, 6a 
montado una tabla do carne de 
cordero, en la casilla núm. l 1, en 
la queee expende al precio de usa 
peseta 80 céntimos kilógramo; pu-
diendo asegurar, qua al en breve 
ao ha bajado el precio de la carne 
de cerdo, se harA lo mismo con di-
cho articulo. 

iEirco Ecuestre 

Siguen viéndoaefavorecidas por 
selecto y numeroso público las 
funciones que ae celebran en el 
circo ecuestre, llamando poderosa-
mente Fa atención la familia Curri-
IÍo ylos cótebrea <pehchistá~. her-
manos Hernández, á quienes el pú-
blico no deja de aplaudir en eua 
notables trabajos. 

Las Srtas. Carrillo y Ptcot van 
en aumento. Cada día ae aprocian 
más sus difíciles trabajos, abro• 
eiasmando A la concurrencia y en 
párticular al asao Fuerte juvenil 
el que lea prodiga las alabanzas 
de eua bellezas y condiciones ar-
tísticas. 
La famosa corrida del porroto-

ro,sigue siendo el acontecimien• 
ta del dia y aplaudidos ralurosa-
mente los lidiadores .Murcia. y 
<Oallar•. 

En la música son ign,timonte 
aplaudidos por la hilaridad quo 
prgvocan auscharine, 

El resto da lu coropaRla, admi-
cable. 
Do ouhorabuena pueden estar 

director y empresa por los, niun-
fas yllenos alcanzados eo esta se-
gunda temporada 6 serie y non le 
augururiamos otros más con varia• 
eión. de números. 

L~ esperamos. 
ANACLETO (iAJt CfA 

Iapranls dn Aatoalo 8ena: Allosats 



AN"UN CIO~ _._.~_Y.._e-~_ 
NOTAS TTTILES~~ El coche-correo para HsWA pautas 

ea e á Ina 16 y .lega a las 11. 

SERVICIO DE TRENES CORREOS 
— — Se recoja la corr.epoudencia da Ice 

FABA AIICAflTE buzonee f las 10 y 30 y á lee 10, Pu-

Salida de esta Estaoióv f las 9 ho ' ra HI correo de N~wHlda .e reoule ea 

rae y 23 minutos y á Ins 19 b. y g3 ' la Oeatral f las 14 h y b5 m. 

mivatoe. I'erli~icndns 

PARA MURCIA Par:t Madrid; desde lee 9 f lee 12 

9ahdaLlee7y45yflas17y30. ~y30' Para Murols: desde las 14 f les 
16 S0. 

6ltlC 
A~RlR yAJ 

lnl oil 
pera ALcavte: desde lee 14 f Iss 18. 

Valores declarados 
Salida para Santapole f las 9 h.— para Madrid: desde las 9 f les 13. 

Llegada f las 17. para biarcin: desde lea 14 ► las 
Adminiatracióo: calle de Cfaovas 16 y 30 

del Castillo, número 2. Yara Alicsvte: deedelae 14 á Ins 18 
Enlre &ld~e, Aspe y Novelde —

Salide:Llas9y25yflae19y25. . TELÉGRAFOS 
—Llegada: f lea 7 y 20 y f lea 17 y 30 ' Oóciaa de 9 í 12 y de 14 f 19 loe 

Pnvto de parada: Eetacióv del - días leborabiar. 
Ferrocarril. Loe domingus de 9 á 13 eclemeote 

DISPONIBL~ 

agencia de Encargos de Pascual ~arlineL 
Servicio fijo entre Torxevieja, Rojalea, Almoradí Duloree.~Aib,rtera, Cu-

tral, CreviLtlute, Fiche, Alicante, Ca loen, Orihvele, Beaiel, Mnrcin, y vice-
versa, con svoareales p.ra racojar y entregar todos los eooargoe qve se nos 
confíen. 

Salida da Elche para Aliccnte todos los días an e! tren de la m ñuva; regre-
so todos los días por HI crea de la tarde. 

Salida para Murcia y Torrevinja Ecdoe los días ev el tren de la tarde y re-
greso en al tren ie la mañsns. 

RepreseatenEe an Elche D. Diego Maoií, b•.jadg del PUHo tP 14. 

ACiJIDENTE~ ~ ~ ~ ~ ~= ~ /~ 
del Trabajo ~ H 

Compañia General de Seguros. 
Capital: 5 millones de pesetas 

Domicilie socú~l: Corlea, Gil, B.-tHCL'/.OtYA 
F.egaros colectivos (Ley da 30 de Everv dn 1900), eegnro individa. I ton-

tee accidentes de toda aataraleza, compre~diendo,ademfa de loe que puedan 
ocurrir docente HI eje rcicio de la prefse:ón, loe de viaje por toda Europa. 

Se admitHn propnaicioves de Segaron en esta Agencie 
Adolfo Fennll Leyza, Puente Ortio~ e, 13, yriacipal.—ELCIIE. 

C~~p~ráfii~a ~~ Gons~mo 
Este establecirr~iento es el único 

en Elche que vende el pan por peso. 
moran surtido en tomate y pimien-

to en conserva. 
Harina extra á 6 ptas. arroba. 
`Harina X~:X á 5,75 id. id. 
Harina elaboración de esta ca-

sa, á 5,13 id. id. 
Jabón de todas clases. 
Se garantizan los pesos. 

GR~1~ K~~~ V~CTOR~A 
Lstablemmieuto woutado oov todos los adelantos rnodernoe, escondo el ner vioio oaliaaxio t csrgo del iattlligeote cocinero 

DON FRANCISCO DOLS 
ffPIVi0i0 f la carta ---Coafortentes haLiteoiovea pera loe señorea viajeros 

3, Falle Marqués de ffiolius,l3, SANTAPOLA 

Colegio de 1." Y 2.a enseñaola de ~~Saflta ~aria~~ 
y Academia Musical EL PROGRESO 

DIRECTOR, D. VICENTE GUIRAU LALRRE 
HO NORARI08 

Iaet.accioa primaria, 3 pesetas. Permanencia, 2. 
Seganlaeoseñaoza, 20. Peimauenma. 5 —Comercio, 20 Permanencia, 5. 

Múeicº; Solfeo, 2,50 pesetas.—Cnalquierioetramentode baodaú orquesta. 
Gult:.rra, Lsad, Bandurria ó Maudoliva, 5.. 

Se admiten alumnos interno^,medio interooe, permaneutee y externos, 
fsci itaado el Director regiameatoa al qve Ina solicita 

Cnl e del Obispo Rocemore, 1.—ELCHE 

Colegio de primera enseñanza 
Çalle Cdnovas del i~astíllo, i8, 2.° 

Cuadro de asigoetnrat: Agricaltara, Indvetrie y Comercio, Arito ética, 
Fieiea, Quunica n Historia untara ; Gen grafia, Ger metlíH y Dibujo iiaeal, 
HinGorin, lI1gIHrIP, Lel•gue Castellano; Religión é Historia Segrade, II bnni-
ded. Lectura, Escritora y Caligrefie. Hoces de clase, de 9 á 12 y de 14 á 17. 

HonoraríoF: 2 50 p.~set e mensualep. 
Clases vootai asa p~ ra adultos. Honornriee módicos. 

Alejandro P. Moya, Muestro. 

V V ~~1C~A 
Perió3ico samanal.--ELCHE 

Pruvinefa de 
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